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inmi! fl E u 
Las próximas elecciones y el Pacto de Barrantes 

El Comité regional de la 
Federación Republ icana 
Gallega al redactar las no
tas que insertamos en el 
presente número, se ha 
hecho no sólo intérprete 
fiel del sentir de la demo
cracia gallega con respecto 
a la política de confusio
nismo propugnada en la 
mansión del c o n d e de 
Creixel, sino que, rebasan
do los lindes de nuestra re
gión, ha ido a escudriñar 
en el pensamiento íntimo 
de la gran democracia eŝ  
pañola para servirle con la 
única posición que deman
daban las circunstancias 
presentes: el total retrai
miento de la lucha electo
ral. 

No se trata, por tanto, 
de un acuerdo por, así de
cirlo, cantonal. Los hom
bres que llevan la dirección 
del movimiento republica
no gallego, viven en cons
tante comunicación espiri
tual con el resto de Espa
ña y han demostrado repe
tidamente aptitud bastante 
para recojer con exquisita 
fidelidad todas las vibra
ciones del alma colectiva. 

L o s transcendentales, 
acuerdos a que nos veni
mos refiriendo, han sido 
admirablemente acogidos 
en toda la región. Tam
bién habrá de serlo, igual
mente, esa ratificación de 
pública simpatía hacia los 
acentos galhguistas que 
cunden difusamente por 
nuestra patria chica y para 
los que la segunda Repú
blica—nadie lo dude—ten
dría un gesto de compren
sión cordial y el afecto de 
madre cariñosa.. . 

L A S E L E C C I O N E S 

ACUERDO DE LA FEDERACIÓN 
REPUBLICANA GALLEGA 

El Comité Ejecutivo de la Federación Republi
cana Gallega, estudió con detenimiento el momen
to político y la trascendencia que encierra el pro
pósito del Gobierno de convocar a elecciones para 
Cortes ordinarias, que se celebrarían en el próximo 
mes de Marzo, 

La anormalidad en que vive el país pasa de sie
te años, y los gravísimos sucesos ocurridos en el 
transcurso de ese tiempo, exigían un completo 
cambio de rumbo, y la reintegración absoluta a la 
Nación de su soberanía para decidirse acerca de 
sus destinos. 

Una convocatoria de Cortes ordinarias está en 
pugna con el sentimiento nacional, pues el pueblo 
español, consciente de su misión y de su respon
sabilidad, se da perfecta cuenta de que hay que 
romper con el pasado, y estructurar el Estado 
asentándolo sobre nuevas bases, para lo cual es 
indispensable construir de nuevo su vida jurídica, 
destrozada por una dictadura impúdica que no res
petó ni el Código fundamental de la nación. 

Estas consideraciones, y la realidad del mo
mento presente, gravísimo como ningún otro de la 
Historia de España, han movido a la Federación 
Republicana Gallega, en cuyo nombre habla su 
Comité Ejecutivo, a hacer una declaración de ter
minante abstención, en la próxima lucha electoral, 
en la que no tomará parte, así como tampoco nin
guna de las Organizaciones que la integran. 

Por la F. R. G. 
EL COMITÉ EJECUTIVO. 

El pilo le M e s 
La Federación Republi

cana Gallega se considera 
en el deber de hacer públi
ca su actitud ante el nuevo 
partido regionalista, para 

cuyo nacimiento oficial se 
anuncia u n a p r ó x i m a 
Asamblea en Santiago. A 
ello le obliga la circuns
tancia de que la convoca
toria se hace a base del de
nominado «Pacto de Ba
rrantes», cuyos firmantes, 

en su mayoría, son afilia
dos a organizaciones repu
blicanas. 

El Pacto de Barrantes 
es una petición de autono
mía no sólo compatible, 
sino coincidente con la 
doctrina republicana, cu
yas organizaciones, en 
toda E s p a ñ a , unánime
mente y ya de un modo 
solemne en el Pacto de 
San Sebastián, han consa
grado como parte sustan
tiva de sus programas la 
autonomía regional. Si , 
pues, una nueva fuerza 
salía a la política gallega 
con tal bandera, sólo cabía 
esperar su actuación para 
juzgarla. 

Pero la Prensa, todos 
estos días publica detalles 
que definen de antemano 
la posición del nuevo nú
cleo, anticipando que se
guirá la política del señor 
Cam bó , fijada en sus últi
mas notas, y señalando 
contactos amistosos con 
elementos d e 1 Gobierno 
actual. 

Tales noticias, que tie
nen todo el viso de refe
rencias oficiosas, definen 
la nueva agrupación de un 
modo inequívoco, como 
monárquica, gubernamen
tal y derechista, con apti
tud para poder disfrutar de 
los beneficios del encasi
llado oficial. 

En tales condiciones es 
evidente la incompatibili
dad que entre las aspira
ciones republicanas y la 
nueva agrupación marcan 
los hechos. La Federación 
Republicana Gallega tiene 
que expresar categórica
mente que nadie puede os
tentar representación re-
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publicana alguna en la 
nueva organización regio^ 
nalista, porque en ningún 
momento, pero menos que 
nunca en las actuales cú> 
cunstancias, sería licito co
laborar a fines comunes 
con quienes son sostén del 
régimen que aspiramos a 
derribar. 

En cuanto al auxilio del 
Sr. Cambó , sostén de la 
segunda dictadura, la de
mocracia gallega lo repu
dia. 

La F. R. G. reitera su 
fé en los ideales de Liber
tad y Democracia, y termi
nantemente declara quelos 
problemas regionales, y en 

E L P U E B L O 

especial el de la autono
mía de Galicia, sólo pue
den tener solución adecua
da dentro del Estado espa
ñol, estructurado a base de 
una República Federal. 

Por la F. R. G.( E l Co
mité Ejecutivo. 

O L I V A , 3 
CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN

DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 

OTROS ARTICULOS 
PARA CABALLERO 

Acuerdo plausible 
La Federación Republi

cana Gallega, ha hecho 
pública una nota compren
siva del acuerdo tomado 
por el Comité Ejecutivo, 
declarando su abstención 
en las próximas elecciones 
de Diputados a Cortes, si 
por acaso el Gobierno las 
convoca. 

Nos parece ese acuerdo 
muy plausible, porque re
fleja unánimemente el co
m ú n sentir de los republi
canos gallegos, pues apar
te de que nadie cree en la 
sinceridad de la convoca
toria, como ya tenemos 
dicho antes de ahora, los 
actos, mucho más elocuen
tes que ios dichos, han de 
demostrar las intenciones 
de nuestros gobernantes. 

Hace ya un año, que se 
encargó del poder el actual 
Gobierno, y desde el pri
mer día, no hizo más que 
proclamar a los cuatro 
vientos que venía a resta
blecer la normalidad cons
titucional y a pacificar los 
espíritus, pero el caso es, 
que durante el tiempo 
transcurrido, no ha hecho 
nada que demuestre eso 
que decía proponerse, si-
nó , por el contrario, pare
ce que su afán, es perpe
tuar la obra de la dictadu
ra que tan perniciosa fué 
para España. 

También desde el prin-
cipio7 se vino hablando de 

! que es necesaria e indis
pensable la reunión de 
Cortes y en todas las dis
posiciones que emanan 
del poder ejecutivo, apare
ce la coletilla de que el 
Gobierno dará cuenta en 
su día a las Cortes. Pero 
durante todo el año, n i un 
solo acto, demuestra que 
se quiere ir al restableci
miento de la Consti tución 
ni al funcionamiento del 
Parlamento. 

El caso es que continúan 
aplicándose como si fue
ran leyes, las disposiciones 
de la dictadura y se da el 
caso bochornoso de que, 
por los Tribunales, se apli
ca el Código general, lla
mado de la dictadura, que 
mereció la repulsa general 
y que unánimemente acor
daron las Juntas de go
bierno de todos los Cole
gios de España pedir al 
Gobierno su derogación, 
sin ser escuchadas. 

Constantemente se le 
oía que iría inmediatamen
te a las elecciones, pero el 
tiempo pasa y solo se vió 
el propósi to de asegurar 
lo que ha dado en llamar
se el tinglado electoral, 
para que al utilizarse el 
sufragio, puedan ser de
signados diputados, no los 
que el pueblo libremente 
designe, sinó los que los 
c a c i q u e s representantes 
del Gobierno quieran. 

No sabemos si el pro
pósi to de convocar al 
cuerpo electoral es o no 
sincero, pero las aparien
cias si hemos de fijarnos 
en los hechos, son de que 
las que el Gobierno cele 
bre, han de constituir una 
farsa a la que las izquier
das no deben en forma al
guna contribuir. 

Por eso el deseo de no 
cooperar a nada de lo que 
dictatorialmente se haga, 
es casi unánime en todos 

los sectores que forman 
en las izquierdas. 

La Federación republi
cana, al adoptar, pues, el 
acuerdo que expresa su 
nota, no ha hecho más , 
que interpretar el general 
sentir, que es el de la abs
tención ante la farsa y el 
constante deseo de labo
rar en todas formas y em
plear todos los medios que 
sean conducentes, a con
seguir, el libre ejercicio de 
la Soberanía Nacional. 

p r e á m b u l o elector al. 

Ya los aspirantes a candidatos por los distritos de esta provincia, personal 
indefinido todo él, pero inquieto, conmuóvense con las declaraciones rotundas 
del general Berenguer que afirman su deseo de constituir el Parlamento en el 
próximo mes de Marzo, y discretamente, ante la actitud del quietismo de los 
elementos de la izquierda, van significándose amistosamente en torno de los 
caciques, y fijando su posición de compromiso para el momento de las elec
ciones. 

Claro que estas habilidades de excepcionalísima conveniencia individual, 
hacen filosofar a los caciquillos, que aun admitiendo como preámbulo eJeoto-
ral toda esta clase de cuquerías, piensan sin embargo, a pesar de la confianza 
que les merecen las declaraciones del jefe del Gobierno, no ha llegado el mo_ 
mentó de la escoja entre los reclutas aspirantes a candidatos. Les estremece 
ver tanta voluntad incondicional a su alrededor aparecida de improviso y tan 
extremadas caricias de lealtad, pero no creen sea todo carne palpitante y por 
esta razón sin duda, no se han decidido a cubrir los distritos. ¿Cuándo lo 
harán? 

odas las conversaciones de los aspirantes giran on torno del momento 
solemne del reparto y como se las prometen muy buenas, hacen cábalas con 
abundancia. Pontevedra, dicen, es exclusivamente de Fulano, tiene ascendien
te y además cruza muy bien con las dos potencias de la caciquería local. No 
tendrá contrario porque las izquierdas parece que se abstendrán. 

¿Y no puede surgir algún caudidato que venga a destruir todas esas com
binaciones de la antigua usanza, sólo c on el único afán de reducir un poco la 
dominación bagallaUsta en la provincia? ¿Quién puede asegurar que el ex« 
ministro Calvo Soíelo no tenga un gesto de esta clase? 

Parecería una cosa rara, insospechada quizás; pero como existen muchas 
flexibilidades, no seria extraño brillara en el espacio de la política provincial 
esta nueva estrella de que hablan recatadamente, pero con entonación altiva 
significados elementos de la extinguida U. P. 

Pero lo más emocionante son Fuente Caldelas y Cambados. Hay pata estos 
dos distritos múltiples aspirantes ya que todos los restantes se conceptúan 
otorgados. Verdad es que fascinan a cualquiera y de ahí las miradas inferna
les entre los que pretenden encandilarse con la representación de esos dos 
pueblos. 

A l hablarse de ellos, los aspirantes callan como oprimidos por el peso dej 
deseo y se ooultan para no naufragar en la conversación. Se temen unos a 
los otros; pero se advierte en los mismos una combustión devoradora que no 
dominan ni conteniendo la respiración. 

Y ansian el momento en que el caciquismo escoja para definitivamente 
quedar emplazados. Las curvas de tales aspirantes a candidatos, son encanta
doras, obligando al cacique a ponerse la bata para no aparecer tiznado oon lu 
liaba de estos aduladores. Miran muy alto y no ven los nubarrones que deno
tan la tormenta, suponiendo dormida la conciencia ciudadana, en el momento 
del asalto que pretenden. No hay duda, son deliciosos y confiados. 

PLUTARCO. 
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UNA LECG 
El plebiscito sobre la se-

parac iór de la Iglesia y el 
Estado en La Paz, ha ter
minado con gran mayoría 
en favor de la separación. 
Los últimos resultados in
dican en la votación, 226 
votos en favor de' la sepa
ración y ninguno en con
tra. 

Mientras los cardenales 
españoles hacen manifies
tos para pedir se aumente 
el sueldo a los curas, la Re
pública de Bolivia, por vo
luntad popular, acuérda la 
separación de la iglesia y 
el Estado. 

Así debería ser 

E L P U E B L O 

AUAS" 
Qafé €xprés 

J A R D I N E S D E VIÍIÜEIITI 

P O N T E V E D R A 

De 0. Cirios a AiMñana 
Descuide, D. Gabino, no es a 

su lugarteniente en Pontevedra, a 
quien aludimos, en el D. Carlos. 
A poco que se haya observado, 
se verá que esta nuestra sección 
tiene un marco, donde no encajan 
todas las figuras, por unas u otras 
razones. Y, no lo duden, en fas 
unas o en las otras, se halla el 
/e/e político de nuestra capital—, 
titulo pomposo que se dá en las 
presentaciones el propio intere
sado. Pero lo cierto, es que no 
encaja, y hecha, esta nueva adver
tencia, sigamos adelante. 

Es otro, el D. Carlos. Nos refe
rimos al caudillo de la ligitimidad, 
mejor aún, á los que fueron sus 
/«a/es, y que hoy parece dejaron 
de serlo, al menos en gran parte; 
y dejaron de serlo, en la más fe-
mentida ocasión que pudo darse, 

tras largos años, para abandonar 
la causa de la haltad, los caballe
ros de la tradición. 

Los que hemos leído las nobles 
figuras de los generosos hidalgos, 
que nos describe el más grande 
de nuestros costumbristas, D.José 
M.a Pereda, sentimos pena y nos 
acongoja y aflije, ver como aque
llos dignísimos caballeros, a lo 
D. Celso, se fueron esfumando, 
quizá con el propio Pereda, para 
dar paso franco a estos desdicha
dos, que confundieron el alto 
ideal de la tradición, que le lega
ron sus antepasados, con esa 
horda matonesca e incivil que se 
llama legión de Álbiñana, y que 
es el mayor oprobio de España. 

Por unas y otras provincias es
pañolas, fueron desertando en 
masa, de los antiguos círculos 
tradícionalistas, a los modernos 
nacionalistas, los sucesores de 
aquéllos, qué tuvieron siempre el 
más alto desprecio, para las pro
posiciones tentadoras, pero para 
ellos deshonrosas, de obtener una 
cartera de ministro, a trueque de 
dejar de servir a su legitimo rey. 

¡Triste fin el de la causa de la 
legitimidad! Ayer no se vendían 
ni por la casaca de un ministro, y 
hoy, no esperan siquiera a un hu
milde cargo de Diputación o 
Ayuntamiento; les basta las va
cuas promesas de un arribista de 
la indefinida clase del Dr. Albiña
na, para pasarse, del campo del 
legitimo, al del otro. 

Estos tradícionalistas de hoy, 
no tuvieron ni la gran fé de los 
judíos de ayer. Aquéllos, espera
ban su rey, pero no aceptaron, 
como tal, al Hijo del Carpintero, 
por no creerlo digno León de 
judá, el pueblo escogido de Dios, 
y esperaron y siguen esperando, 
siglo tras siglo, el Mesías prome
tido. Los modernos tradicionalis 
tas, faltos de fé, vendieron su le
gitimidad a cualquier postor, y su 
rey vino a reducirse, a un puesto, 
mercenario, ocupado en la Asam
blea del dictador o en las filas 
de la ridicula legión. 

PÓPULUS 

¡UEN F O R A F R A D E ! 

¡Dios grande ese que tiene 
en más las frutas de su jar
dín que la felicidad de sus 

criaturas! —Diderot. 

O O » J I " O 

I 
Un contó vou a contarvos 

agora que xeito teño; 
un contó, ¡lévem( ó deño! 
que pensó que val gusíarvos. 

Coma m' ó contou meu pal, 
oxe vol-ó contarei; 
pasou en lempos d'un Rey 
cart'abó d* ó que oxe hay. 

Anque non os acordedes, 
hastra os que sodes mals vellos, 
com* hay oxe de coellos, 
tiñamos tovos de frades. 

Mais, o carro díaní* os bois 
estou poñendo, abofellas! 
Abride ben as orellas... 
alá val o contó, pols. 

I I 
A unha taberna chegou 

cerca d* a Ponte Pedriña, 
cedo, pol-a mañanciña, 
Xas, e mol quedo petou. 

Ataberneira, Maruxa, 
e unha rapaza espellda, 
churrusqueira e mol garrida, 
que respond' á quen 11' airuxa. 

Nunca lie rosma a nlnguén, 
porqu* e mansa, agarimosa, 
e chámanli' a dadivosa, 
pois dá todo canto ten. 

Chega Xan o taboleiro, 
peta... ninguén respondeu: 
presto a segundar volveu 
moito mais forte e lixeiro. 

—¡Malo raxo che non fenda! 
—dlxo—E hora de t' erguer... 
¡Selca me pensa aquí ter 
gardando a porta d'a tendal 

Axexou por un burato, 
puxo a orella, nada oeu; 
volv' a xexar, solo veu 
deitado n-o chan, o gato. 

Levado d'os demos todo, 
porqu' a pacencla lie marra, 
un croyo d' o chan agarra, 
peta, e fala d( este modo: 

—¡Hay, Marica!—¿Quéne?—Xan. 
Erte e abre, prigulseira. 
—Gaa* a volta pol-a elra. 
—Non podo, está ceib* o can. 
—Aloumlñao, non che morde. 
Si non, cáscalle co-a moca. 
—Vou; pero a min non m'amoca; 
doulle un pau, que nln rexorde. 

La previa censura 
Hemos atravesado el úl

timo período de estado de 
guerra, sujeta la Prensa a 
la previa censura. En esta 
ciudad estuvo a cargo del 
digno comandante señor 

III 
Sal Xaniño d'o< quintelro, 

brinca o valado d' a horta; 
mais sinte reí xer a porta 
e gan' a volta lixeiro. 

Ve logo sair un horae 
de querquenas tras d' o valo, 
e vai tras d' él, pra píllalo 
c-unha rabecha que o come. 

Mais, a chcgar a' taberna 
fora de sí, o bon'de Xan, 
pégall' o demo d'o can 
unha dentada n-a perna. 

Entra-mentras que tornou 
ó can, e a frida atendeu, 
aquel horae xa non veu; 
d* antr' as mans se 11* escapou. 

IV 
Entr' o mozo adoecendo 

por ver si a nena se esprica, 
e ve xa erguida a Marica, 
que o chan estaba barrendo. 

Xan dille, fora de sí: 
—Mala pasta, deslefgada, 
¿a quén deches ti pousada? 
¿quén saleu cabo de tí? 

Marica, guindando' a xesta, 
dille: — ¡Qu' estas tolo pensóí 
E un frade de San Lourenso 
qu' ont' a nolte veu a questa. 

Escóltame... non t' enfades... 
¿por qu' eses olios me pos? 
¿Non sabes que manda Dios 
que demos pousada os frades? 

V 
Sa'euse Xan d' a taberna 

que de velo daba noxo, 
medio cegó, medio coxo 
d' a frida que ten n a perna. 

Foi pol-o camifio, Xan, 
parolando pra seu sayo: 
«¡Un fradeI Pártat'un rayo 
a ti, a él e mais o can.» 

E contan que tatnén dixo: 
«¡Coma ser frade, non hay! 
Arrenego de meu pal 
porque frade me non fixol» 

VI 
O meu contó aquí acabou, 

Fose, non fose verdade, 
eu digo: ¡Quen fora frade 
n-aquel tempo que pasou! 

BENITO LOSADA^ 

Valera, q u e la ejerció 
con la mayor rectitud de 
juicio y dando las mayores 
facilidades en el despacho 
de la misma, por lo que 
desde luego le rendimos 
nuestro agradecimiento. 

Ya levantado el estado 
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de guerra, sigue no obs^ 
tante la censura, que es 
ejercida en el Gobierno 
civil, siendo de esperar que 
dentro de las mismas nor
mas en que se practicaba 
por la jurisdicción militar, 
persista la amplitud de cri
terio a que nos tenía acos^ 
tumbrados el Sr. Valera. 

ar K o m a 
RIESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acrsditado y popular estableci

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gusto de poner en su conoci
miento que acaba de adquirir los más 
ricos caldos gallegos, del propio cora
zón del Rivero. 

Sus precios son- los siguientes: 
Tinto corriente, 0'60. 
Jdem especial, O'SO. 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, 0'8G. 
Idem especial, l'OO. 
Idem superior, 1.a, 1'20. 
EXTRA NECTAR, del cura de ?an 

"Esteban, tipo champagne, famoso en 
tod» la región, 1*40 el litro. 

Disponiendo esta casa de amplias ha
bitaciones, se admiten pensionistas al 
precio módico de 105 pesetas mensua
les. 

Días de ferias y domingos: callos es
pecialidad de la Casa. 

Propaganda non é boa, os feitos son 
OS que valen. 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lie meta man. 

Riestra, 16 y 18. 

i l i o p i n i n o 
Quedamos en que el ser 

republicano no es pecado. 
Podrá ser, según el Presi-
dente, una equivocación, 
pero pecado de ninguna 
manera. ¡Ay! que peso nos 
hemos quitado de encima. 
Por que tal como iban po
niéndose las cosas, ser re
publicano podía acarrear 
graves consecuencias. Fi
gúrese Vd . que Estébanez 
llega a ser diputado y, una 
vez en el Congreso pro
nuncia uno de esos mara
villosos sermones, que la 
gente, en su afán de des
naturalizar las cosas se ha 
empeñado en llamar dis~ 
cursos, y, como los futu
ros Gobiernos han de sa-

Sastrería ^ £ ¡ C l o b o ~ pañeri 
Sección exclusiva de artículos para Caballero 

Presenta cada temporada 
las más altas fantasías 

lir del Parlamento ¡zás! 
Estébanez, Presidente del 
Consejo d e Ministros. . . 
Desde ese momento empe
zarían a temblarse nues
tras piernas; no podr íamos 
vivir en paz y mucho me
nos en gracia de Dios, por
que Estébanez, uno de los 
depositarios de la gracia 
divina, sería el encargado 
de torturar nuestros cuer
pos. ¡Toma, toma! repu-
blicanote, enemigo de la 
familia; perturbador, des
creído, herejote; abjura de 
tus errores o perecerás en 
fuego lento... Y después 
de conseguir llevar por los 
caminos de la fé agrope
cuaria a todos los liberales 
españoles, verían tan sa
tisfechos a ese candidato 
elegido por su soberana 
voluntad, que espera la 
exaltación a legislador, 
merced al favor que le dis
pensen los Santos. Sobre 
todo San Francisco Javier, 
pues para eso, y anticipa
damente, le han grabado 
en los billetes del Banco 
de España. 

CONFITERIA 
. Y PASTELERIA 

— DE — 

A u r e l i o M a r z o a 

Real z i . - P e í 

admiten encargos i todas hopas 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde
pendencia de las ideas reli

giosas.- Guizot. 

La sinceridad electoral, 
el respeto a la voluntad del 
elector fué siempre en Es
paña un mito ¿quién lo ig
nora? Hasta los adiptos al 
régimen no se atreven a 
silenciar este hecho escan
daloso; ¡no quieren pasar 
por tan cínicos! Pero lo 
que si no esperábamos los 
españoles de recio españo
lismo — recio no rancio—era 
con que tales prácticas 
iban, para bien de España, 
a cesar pronto. Y nosotros 
que creíamos que la enfer
medad no tenía cura en el 
régimen actual. ¡Verdade
ramente hay que vivir para 
ver! La sinceridad electo
ral va a ser una bella rea
lidad. No en la jornada 
que se avecina, claro es, 
pero pronto, pronto... Cal
ma y esperemos sentados. 
E s e m o m e n t o llegará. 
Ahora sinceridad relativa y 
luego... lo que se acuerde. 
Tienen las palabras el sig

nificado que quiera dárse
les. Y el significado «elec
toral» que ahora se le con
cede al adjetivo relativo, no 
lo hallaréis en ningún Dic
cionario; es un significado 
recién nacido. Se dió cuen
ta, sin duda, el Gobierno 
que de absolutismo, auto
cracia, dictadura y cosas 
que se les parecen estába
mos ya hasta la coronilla, 
y parecióle un poco fuerte 
anunciar una «sinceridad 
electoral absoluta», y dijo, 
relativa. Y en efecto qtie 
anduvo acertado, El térmi
no absoluto nos es profun
damente antipático y odio
so a los españoles. Tene
mos sobrada razón para 
ello. Eso de relativo ya se 

aguanta un poco mejor y 
sobre todo ahora que se 
sigue «hablando de la rela
tividad.» Relativa no quiere 
decir «a medias», como lo 
solemos entender, ni mu
cho menos. Sincer idad 
electoral relativa quiere sig
nificar que hasta el dia 
mismo de las elecciones se 
sostendrá—con palabras, 
naturalmente—q u e éstas 
se dearrollarán en medio 
de la mayor sinceridad po
sible, que llegado el día de 
la prueba ocurrirá lo de 
siempre, y que pasada la 
jornada se vciverá a hablar 
de sinceridad, a decir y a 
sostener que fueron since
ras. Este es el concepto del 
adjetivo relativo. Y no nos 
quejemos. Algo es algo. 

Claro que de «sinceridad 
electoral relativa» a «sin
ceridad electoral a secas» 
media un abismo; pero es 
que Natura no facit saltus, y 
nuestros monárquicos sa
ben imitarla muy bien. Hay 
que proceder gradualmen-
mente. Nada de cambios 
bruscos, saltos que puedan 
caer en el vacío. Gradual
mente, gradualmente. Por 
etapas lo suficientemente 
distanciadas y paulatina
mente recorridas, a paso 
de tortuga si puede ser. 
Saltos no, que pueden 
traer consecuencias fata
les. 

Antes del 13 de Septiem
bre (etapa inicial) se pre
gona descarada, rabiosa
mente la insinceridad elec
toral: se anuncian los en
casillados con platillos y 
bombo, se deja que los 
monárquicos anden públi
camente a la greña por la 
protección del Ministerio 
de la Gobernación. Las 
jornadas electorales son r i -
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ir dículas. 
Ahora (segunda etapa) 

la cosa cambia un poco. 
Se p r e d i c a oficialmente 
sinceridad. No se anun
cian encasillados (al me~ 
nos eso creo yo); se prac
ticarán sin previo anuncio. 
Nada de escandalizar, se 
pueden hacer las cosas sin 
ruido. A ciertos candida
tos sólo se le dispensará la 
protección oficial necesa
ria, sólo la necesaria, para 
quitarlos a flote. El acto 
electoral nos irá acompa
ñando de procedimientos 
de tan mal gusto como los 
de ayer: se inventarán otros 
más . . . modernos, que se
guramente serán un derro
che de ingenio. Pasado el 
acto se dará una pizca de 
sensación—una pizca bas
ta—de que se persiguen los 
delitos electorales. 

La etapa final es dema
siado salto para ahora. 
Hasta dentro de un rato 
no. Los monárquicos no 
son partidarios de tales 
acrobatismos. 

Conste, pues, que avan
za, descontentadizos. 

ALFA BETA. 

ESPECIALIDAD Eíl CAFE EKPRES 

LICORES DE LAS WIEJDRES ÜIAHCAS 
n i L L O S , CERVEZAS if REFRESCOS 

Plaza de San José, l.-Pontemlra 

Parlamento, 
se lecc ión política 

Recordaba estos días mi 
esclarecido amigo Rovira 
y Virgi l i , que los enemi
gos del sufragio universal, 
son ilógicos en su criterio; 
porque mientras niegan el 
voto a ciertas categorías 
de ciudadanos, restringién
doles su vida política, les 
permiten ejercer con toda 
amplitud, su vida social, 
esto es, su patria potestad. 

GRAN VINO S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE 

MARESCOT, DE PONTEVEDRA 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, Enrique JVfarescof 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y INOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela T6 Enero 1924. 
Firmado, JVóvoa Santos 

su voluntad testamentaria, 
su jefatura matrimonial, 
su cualidad de cabeza de 
familia. Y en verdad, que 
esa plenitud de ejercicio, 
envuelve más peligros que 
la otra. ¿Es que la educa
ción familiar, primera for
mación espiritual de los 
hijos, no tiene trascenden
cia mucho mayor que 
del simple voto deposita
do en la urna? Y yo añado 
que así debe de ser, cuan
do precisamente los reyes 
son admitidos al pleno 
ejercicio de su soberanía a 
una edad en que los de
más ciudadanos están to
davía sometidos a tutela 
para el ejercicio de su vida 
civil . 

El Parlamento nacido 
de la voluntad total de los 
ciudadanos es el único 
manantial de las minorías 
selectas. Su máxima vir
tud no consiste en fabricar 
las mayorías que deciden 
la política ejecutiva y real, 
sino precisamente en pro
ducir las minorías que su
gieren la política de ideali
dad, orientadora de los ca
minos de mañana . Y esa 
minoría no puede impro
visarse por modo mecáni
co y artificial, sino que 
debe salir de la selección 
entre la voluntad de todos 
los sectores ciudadanos, 
entre los cuales se escon-
de. Porque una minoría 
que se proclamase a sí 
misma selecta, dictatorial, 
única capaz de dirigir el 
Pueblo, sería por este solo 
hecho la más indigna de 
las facciones tiránicas. 

LOS MUERTOS M A N D A N 

GABRIEL ALOMAR 

VISADO POR 
LA CENSURA 

La llegada del diputado 
Era esperado ayer en nuestra ciudad, el futuro dipu

tado por el artículo 29, Sr. Calderón Ozores. 
Nadie tiene el honor de conocerle entre nosotros. 

Nadie en Galicia, ni en el distrito sabe quie es el señor 
Calderón, que ideas tiene, que concepto posee de nues
tros problemas y lo que es esencial, si está dispuesto a 
servirlos. 

No quisiéramos discurrir en descortesía con el fo-
rastero, si añadimos que nos es completamente inédita 
su vocación política y su preparación para representar
nos, porque si tuvo la primera, si algún día sintió los 
comezones picantes del ideal, bien supo ahogarlos, lle
no de prudencia, para no ver turbado su plácido vivir 
de la corte. 

Bien sabemos que en ciertos respectos, el Sr Cal
derón, es un verdadero demócrata. As i lo afirma, cuan-
do menos, ese trío libera] pintoresco patriótico, cons
tituido por Landín, el de los estentóreos vivas al dicta
dor; Boente, el pobre anciano que se aferra desespera
damente al decanato del Colegio de Abogados, y por 
Riestra y Compañía , que tanto lució y sacó del contu
bernio patriotero que niega ahora vergonzantemente. 

lodos estos señores, con la tolerancia más o menos 
egoísta de otros sectores caciquiles, afirman que el se
ñor Calderón, es un demócrata. 

Pero nosotros no creemos jamás en las afirmacio
nes insinceras de tales señorones, que para captar la 
voluntad de gentes derechistas, presentan al Sr. Calde
rón como un perfecto conservador. 

El Sr. Calderón, es, sencillamente, traído entre nos
otros, para proseguir la tradición del mando familiar 
para injertar el pasado con el presente y para, en una 
palabra, continuar prestando acatamiento a la triste fi
gura de García Prieto, cuyo cadáver vaga insepulto 

En mal momento llega el Sr. Calderón. Su irrupción 
en la vida política, sin lucha, traído por el caciquismo 
mas viejo, cuando los verdaderos demócratas , se que
dan en casa, será siempre un serio motivo de reproche 

Un joven debe luchar antes, moverse, comunicar 
sus sentimientos, demostrar su capacidad, escribir ha
blar, en una palabra, probar públicamente, que se co
nocen los problemas de la tierra y que se halla capaci
tado para defenderlos. 

Solo asi puede ganarse la beligerancia y el respeto 
y borrar del alma de las gentes aquel concepto tan de
presivo del cunerismo. Porque no a otra cosa huele 
eso de venir simplemente presentado como contertulió 
de la Caeira y exhibiendo la imagen frondosa de un ár
bol genealógico. 

Los muertos mandan. 
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C A S A D E L ; L Í: 
euptitíos, cortes, Artículos tío Biale, Lana para Coienones, Pieles para señora, Pieles para 

el Calzado, Pieles para Cama. 
Caile Benito Corbal, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nueTO establecimiento, en donde encontrará a precios no 
igualados Suelas y Becerros de Jas mejores Fábricas Cepillos, Cremas y toda 
clase de Formaras para el Calzado, Bolsos, Petacas, Cárteres y Cmturones para 
Caballero, ARTICULOS DE CAZA. 

ICIONERIA &- A r t í c u l o s p a r a A u t o m ó v i l e s 
Apareioe para Carrosy Bueyes, Lonas para Toldos, Cortinas y Capotes de 

Automóvil. Se hacen Fundas de Maletas y Baúles y toda clase de trabajos rela
cionados con el ramo. 

Precios económicos Compro toda clase de Pieles saiuajes 
Conepnteia e iaforinas: E U G E N I O MOUEIÑO.-Pontevedra 

Matrimonio civil 
Han efectuado su enlace 

civilmente, n u e s t r o esti
mado amigo y correligio
nario el industrial de esta 
plaza D. Vicente Quin tá 
Somoza y D.a Dolores A l 
faya Rajo, con todas las 
solemnidades que la ley 
señala. 

Los nuevos esposos, per
sonas muy estimadas en 
esta localidad y de gran 
simpatía, fueron muy feli
citados. 

Reciban también los des
posados nues t r a efusiva 
enhorabuena, deseándoles 
muchas felicidades en su 
nuevo estado. 

toiía San i 
ESPECIALIDAD El i LIMPIEZA 

DE TODA GLASE OE T R A J E S 
LUTOS EN OCHO HORAS 

Planchado con m m m HOFF-iíiAít 
Salle San Roque, 1. Teléfono 21 

Pontevedra 

Jpos aniversarios 
El día 28 del corriente, se cum

plió el tercer aniversario de Blas
co Ibañez. El mismo día, fué tam
bién, el primero de la caída de la 
primera dictadura: Dos aniversa
rios, en uno. 

El día 28 de Enero de 1928, la 
democracia española pasaba por 
el trance de ver morir a Bl seo 
Ibáñez, cuando más falta hacía 
que viviera. Parecía como si un 
signo fatal persiguiera a la demo

cracia, privándola del hombre que 
era su más alta representación 
más allá de las fronteras. Suponía 
la muerte de Blasco, como si una 
mano invisible lo quitara de en-
medio, para que no estorbara la 
acción fatal de la dictadura. 

¡Cuanto sentimos su muerte! 
La dictadura vivió todavía dos 

años más, pero por fin, fué a mo
rir, precisamente, cuando hacía el 
segundo aniversario de la muerte 
del gran republicano. Si fuéramos 
fatalistas, diríamos que su espíri
tu la mató. Si pensáramos más en 
lo imprevisto que en lo real, cree
ríamos que lo que terminó con la 
primera dictadura, fué el recuerdo 
de aquel hombre, luchador in
cansable. Pero como no somos 
fatalistas, ni creemos en cosas 
absurdas, diremos que fué tan 
solo, la casualidad. 

Xas eieccioqes 
Estamos en vísperas de las elec

ciones, y todavía no se nota en 
Madrid el movimiento precursor 
de este magno acontecimiento. 
La abstención de las izquierdas, 
hace que la gente mire con abso
luta indiferencia estas elecciones 
y yo creo que hasta los mismos 
monárquicos, no viendo enemigo 
delante, están completamente des
animados. 

Una nota completamente có 
mica es la que hace varios días 
ha dado el <A B O , refiriéndose 
a la abstención de las izquierdas. 
Dice este periódico, que si los re
publicanos se abstenían era por
que «las veían verdes». Con esto, 
se pretende que los republicanos, 
socialistas y demás fuerzas de iz
quierda, quieran demostrar lo 
contrario y vayan a la lucha. Pero 
por esta vez creo se han equivo
cado, puesto que las izquierdas, 
no hacen el menor caso, y siguen 
pensando lo mismo que antes de 
que «A B C», publicase el referi
do suelto. 

¡De forma, flamante marqués 
de Luca de Tena, que has dado 
en hueso! 

ANTONIO PALACIOS 
Enero, 1931. 

ü e l llaneza Zapito 
El día 24 del mes que hoy termina, falleció en Hie

res este gran luchador obrero. Bien quisiera el que esta 
sección escribe hacer una biografía o semblanza del 
hombre muerto, modelo de ciudadanos, buen amigo, 
de los amigos y mejor compañero, Pero ni sabe, ni 
puede. 

Aunque separados ideológicamente, no es esto óbi
ce, ni debe serlo para ningún trabajador, el proclamar 
muy alto el que Manuel Llaneza fué, ante todo, un l u 
chador infatigable, forjado en las batallas mineras de 
principios del siglo, en las que tomó parte de manera 
activa. 

Conocía profundamente el problema económico de 
los mineros asturianos. Confiaba más en la pondera
ción que en la lucha directa, extremada, y por eso su 
obra no estuvo exenta de dificultades, siendo muchas 
veces blanco de tirios y troyanos, que no siempre veían 
con claridad el propósi to perseguido. 

En momentos difíciles para la clase obrera asturia
na, supo conservar la fuerza de ésta gracias a su gran 
prestigio personal y la garantía de su actuación. 

Perseguido por Comillas y sus rabadanes, emigró a 
Francia, en donde aprendió los procedimientos socie
tarios que más tarde, a su regreso, había de poner en 
práctica en Asturias, fundando el Sindicato Minero, 
cuyo desenvolvimiento fué tan considerable que le per
mitió muy pronto tener Casa del Pueblo propia. 

Manuel Llaneza actuó siempre —equivocada o acer
tadamente—en relación con la Unión general de Tra
bajadores y el Partido Socialista, y gracias a él, a Lla
neza, pudo este último conservar su ascendiente sobre 
los obreros después de producirse la división comunis
ta en el seno del mismo. 

En toda la obra social que realizó el Poder público, 
asistió como informador, al cual acudían los gobier
nos. Fué concejal del Ayuntamiento de Mieres, por pri
mera vez, en 1912, y en 1918 alcalde por elección popu 
lar. Después fué diputado a Cortes. 

La calumnia, por boca de la burguesía y de funciona
rios prevaricadores, se cebó en Llaneza como en todos 
les que luchan por un ideal generoso. Y, como ellos, 
murió pobre, dejando una viuda con cinco hijos. 

Esta es, a grandes rasgos, la historia biográfica del 
buen compañero que murió hace unos días, ante cuyo 
cadáver nos descubrimos.—J. A . 

* 

EN ESPAÑA, 

Los sastres de Pontevedra.—El 
miércoles se reunió en junta ge
neral la Sociedad de sastres, y 
como era muy reducido el núme
ro de afiliados que concurrieron 
—había más mujeres que hom
bres— hubo necesidad de dejar 
para otra reunión varios e impor
tantes asuntos que figuraban en el 
orden del día, tales como fijar el 
horario de trabajo y el nombra
miento de delegados. 

La reunión se limitó a la apro
bación del acta de la anterior y a 

pasar lista, siendo lamentable que 
los obreros sastres —los más ex
plotados, si bien se mira— no 
tengan más entusiasmo por la or
ganización. 

Ni los demás trabajadores por 
ayudarlos. 

Los peluqueros.—En la anterior 
semana se reunió esta entidad 
para renovar la Junta Directiva^ 
siendo elegida la siguiente: 

Presidente, José Guiance Pam-
pín; Vice, Arturo González; Se
cretario, Diego Martínez; Vice,. 
Antonio Dapsna; Tesorero-Con
tador, Antonio Hereder; Vocales; 

Biblioteca Pública de Pontevedra



E L P U E B L O 

Juan Naya y José Louzao. 
Entre ios obreros peluqueros 

reina algún disgusto ante la pre
tensión de ios patronos de variar 
el horario de apertura y cierre de 
ios establecimientos. 

Los metalúrgicos.—Por error en 
la copia, hemos omitido en la sec
ción del número anterior —invo
luntariamente, claro está,— el 
nombramiento de Secretario y Vi-
cesetrario de la Junta Directiva, 
para cuyos cargos fueron nom
brados, respectivamente, loa com
pañeros Antonio Mouriño y José 
Riveiro. 

La huelga de tipógrafos de Ma • 
drid.~-Esia sigue en igual estado, 
y los huelguistas resistiendo he-
róicamente. El Comité de la Fe
deración Gráfica acordó duplicar 
las cuotas desde el próximo tri
mestre, para apoyar a los huel
guistas y la Internacional de T i 
pógrafos se decidió a apoyar eco
nómicamente a los compañeros 
madrileños. 

Los efectos de esta huelga em
piezan a sentirse, siendo muchas 
las revistas que se vieron obliga
das a suspender su publicación o 
retrasar ia salida. La Unión Pa
tronal de Artes Oráticas publicó 
una nota pretendiendo justificar 
—como siempre— su intransi
gencia. 

Los salarios mínimos para los 
tipógrafos,—Ya está enterado el 
lector de que en Madrid está re
unida una Comisión, con el nom
bre de nacional y formada por 
patronos y obreros, para señalar 
los salarios mínimos que deben 
percibir los tipógrafos de toda 
España. 

En la sesión del viernes último 
acordó esta Comisión clasificar 
las poblaciones por categorías, y 
a Pontevedra la clasificaron en la 
cuarta, por que no había quinta. 

Ahora van a señalar los sala
rios que según esas categorías de» 
ten ganar los gráficos de dichas 
poblaciones, figurando segura
mente los pontevedreses también 
en la última. 

O en ninguna; que al fin y al 
cabo no sería ninguna monstruo
sidad. 

L a anomildail infantil ds los E . 11. 
¿ V la de España? 

Niños razonablemen
te normales. . 35.000.000 

Impropiamente nu
tridos. . 6.000.000 

Con defectos de len
guaje. . 1.000.000 

C o n padecimientos 
cardíacos. . 1.000.000 

Ofrecen problemas 
de conducía. . 675.000 

J O Y E R Í A , RELOÜEI 
D E 

A R T U R O 
S O P O R T A L E S DE LA H E R R E R I A 

V P L A T E R Í A 

Y J U N C A L 
PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

Mentalmente retrasa
dos. . 450.000 

Tuberculoso. . 382.000 
Con defectos del oido 342.000 
Totalmente sordos . 18.000 
Impedidos. . 300.000 
Parcialmente ciegos. 50.000 
Totalmente ciegos. . 14.000 
Delincuentes. . 200.000 
En observación. . 500.000 

Total. . 45.931.000 
O sea, el 75 por 100 de 

sus niños, normales y el 
25, anormales, aproxima
damente. 

¿Y en España? En Espa
ña con excelente acuerdo 
no tenemos hecho las es
tadísticas. Así podemos 
vivir tranquilos, confiados 
y felices. ¡Verdaderamente 
ia ignorancia es una felici
dad! Puede la raza seguir 
por la pendiente de la de
generación. No tenemos 
porque enterarnos. Nos 
conviene no enterarnos. Si 
los E. U . , el país que más 
dinero invierte en el mun
do en la educación y pro
tección a su infancia un 
25 por 100 de ésta es anor
mal ¿qué ocurrirá en Es
paña dónde los Gobiernos 
la tienen tan abandonada? 
Y si hechas las estadísticas 
n o s encontramos, p o r 
ejemplo, invertidos los tér-
m i n o s , con respecto a 
Norte-América, esto es, 
con el 75 por 100 de niños 
anormales y sólo el 25 por 
100 de normales ¿no sería 
un triste, un amargo des
engaño? ¿Y que necesidad 
tenemos de darnos tan 
mal rato? Es una conduc
ta plausible. 

El Estado es antes que 
nada educador, en contra 
de lo que opinan defenso
res de rancios idealismos, 
esta es, o esta debe ser, 

su misión primordial en 
los tiempos que corremos. 
Pero educador no sólo en 
el sentido genuino, verda
dero de esta palabra, de 
elevador de la mentalidad 
y espiritualidad de la raza, 
de la perfección de los 
«poderes» de la misma, 
de conservador de la r i 
queza cultural que nos le
garon los que en la obra 
de la civilización nos han 
precedido.,, Ademéis en el 
de protector, entra la ame
naza de la degeneración de 
ella por los vicios, en 
constante incremento, Y 
ya no digo luchar contra 
éstos, porque al fin y 
cabo los vicios —a hom
bres de orden se lo oímos 
más de una vez afirmar-
son un bien social: de 
ellos viven algunos ciuda
danos. 

Pero el Estado español 
no vive para estos menes
teres de educar y proteger 
a la infancia vive para 
otros de más enjundia, Y 
no está tampoco para t i 
rar el dinero en una cosa 
tan baladí, 

P e t i t > B a r 
ZZZr R E S T A U R A N T ZZZZ 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

C E R V E C E R Í A 

O L I V A , 3 1 . P O N T E V E D R A 
Teléfono núm. 85 

A v u e l a p l u m a 

Indudablemente la atención de 
las gentes en estos momentos está 
concentrada en el desarrollo del 
problema electoral. Las elecciones 

fueron siempre para los Gobiernos 
de la Monarquía española, un 
agudo problema y hoy aparece 
planteado en unos términos ver
daderamente difíciles para llega? 
a su solución. 

La abstención de las izquierdas 
y la ya resuelta aptitud de los mo
nárquicos constitucionalistas de 
no tomar parte en las elecciones 
anunciadas, siguiendo igual con
ducta que la de los republicanos y 
seguramente la de los socialistas, 
determinan una complicación algo 
seria para la política resíauradofa 
del general Berenguer. 

Porque ¿cuál va a ser el resul
tado del problema electoral elimi
nados de él los más importantes y 
útiles factores para llegar a la 
constitución de un Parlamento 
que sea la representación de la 
voluntad nacional? 

No es fácil, por múltiples moti
vos, hacer en los momentos pre
sentes juicios acerca de la grave
dad del problema planteado, y de 
sus consecuencias, para el caso 
de que el general Berenguer, per 
sista en su deseo de llegar a la 
normalidad política, a la restaura
ción del derecho constitucional, 
mediante unas elecciones en la 
forma que las proyecta; pero se 
advierte de una manera clara que 
el país las repudia no sólo por la 
forma sinó también por el fondo 
en que parece ser van a convo
carse. 

El acuerdo de abstención de 
los constitucionalisías, sintiendo 
como los republicanos y socialis
tas, provocan una situación peli
grosa para la solución del proble
ma electoral, de la cual el Gobier
no no podrá salir muy fácilmente, 
tanto más a medida que los ele
mentos derechistas, percatándose 
de tas dificultades que la absten
ción supone, no obstante encon
trar el campo electoral libre de 
contrincantes, retráense en gran 
parte, sobre todo las figuras más 
representativas. 

Ahora, retiradas las izquierdas 
y constitucionalistas del tablero 
electoral, resulta curioso observar 
lo que puede ocurrir. Y pronto lo 
veremos. 
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Leemos en un diario: 
«Bajo secreto de confe

sión un sacerdote de La 
Cor uña, ha recibido una 
crecida cantidad para ser 
restituida a la Tesorería de 
la Diputación provincial.» 

¡Menos mal! Los de la 
U . P. empiezan a arre
pentirse. 

Cambó, Pórtela Valla
dares y el general Sanjur-
jo, conferencian en Bar
celona, 

Cambó-Por te la . ¡Miau! 

El acreditado y mofletu
do viajante del específico 
de Barrantes, Sr. Cotare-
lo, aspira al acta de San
tiago con el apoyo de Ví-
guri. 

¡Y para tal farsa se nos 
tendía el lazo! 

* * 
Por virtud del retrai

miento de las izquierdas, 
las actas han sufrido de 
pronto una brusca depre
ciación. 

¡Buena ocasión para los 
eternos aspirantes a en
chufarse! Con este objeto 
ha salido para la Corte el 
activo presidente del Co
mité romanonista local se
ñor Landín, quien después 
de entrevistarse c o n el 
conde pasará a saludar a 
Guadalhorce, por ver si 

Con que emoción recor
damos aun aquel estentó
reo: ¡Viva el salvador de 
España! 

Afírmase que muy en 
breve el Dr. López de Cas
tro, llevará a efecto su pro
yecto de sanatorio para 
maníacos y neurasténicos. 

Creemos que entre los 
d e g e n e r a d o s mentales 
también figuran los imbé
ciles y los chochos. (Cons
te que empleamos esta pa
labra p u r a m e n t e en la 
acepción de la castiza íili, 
tocao y otras.) 

Dentro de breves días 
señalaremos al Dr, López 
de Castro algunos presun
tos clientes. El lleno va a 
ser completo. 

Chocho ha dicho? Pues 
que conste que no aludi
mos a nadie del Colegio 
de Abogados. Que un se
ñor se aferré a una presi
dencia, que un señor no la 
suelte aunque le echen, 
que un señor recurra a mi l 
estratagemas de Secreta
rio rural para permanecer 
en su puesto, es muy na
tural t ra tándose de políti
cos locales y con marcha
mo liberal por más señas, 

¡Como iban a. lucir los 
pobrecitos sin estos o los 
otros cargos vitalicios! ¿No 
recuerdan ustedes lo que 
Unamuno e s c r i b i ó del 
hombre fachada? 

Por primera vez desde 
la caída de !a dictadura el 
ministro de la Goberna 
ción Sr. Matos, habló de 
la ilegálidad de aquél ré
gimen. Todos sus acuer

dos deberán ser repisados 
—afirmó el ministro—. 

De acuerdo. Convenga
mos por tanto que cuan
tos hicieron labor subver
siva contra aquel régimen, 
c u a n t o s propagábamos 
hojas clandestinas des
acreditando a q u é l régi
men, hacíamos labor de 
orden y de legalidad. 

¡Y para eso nos persi-
uió la policía y aquéllos 

poncios, que vinieron a 
esta tierra a batir el record 
de las comilonas nos ame
nazaban con la deporta
ción! 

Lo que ayer era delictivo 
ya no lo es hoy, Y lo que 
es hoy no lo será mañana . 
Aprendan esta verdad cier
tos papanatas que se em
peñan en buscar rastro de 
delincuencia política,,, 

* 
Ayer recibimos un so

bre cerrado. El otro día 
hemos recibido otro. Unos 
cuantos días antes había
mos recibido otros dos. 
Todos estos sobres cerra
dos contenían hojas, unas 
con pié de imprenta, sin 
pié de imprenta otras. 

Era claro el propósi to 
de nuestros d i r igen tes . 
Convencernos de que de
bíamos ingresar en la Or
den franciscana y buscar 
nuestra adhesión para la 
partida de Albiñana. 

Como todas estas hojas 
q u e circulan sin firma, 
unas venían bien escritas, 
otras tan solo regularmen
te. Sólo una de ellas, la de 
los albiñanistas contenía 
conceptos injuriosos para 
el liberalismo y sus hom
bres lo que no es de extra
ñar conociendo el empeño 
del peripatético doctor de 
dar a sus huestes el tono 
da «camelots d'u roi.» 

Pero no nos ha moles
tado el empeño ni de los 
franciscanos n i de los ami
gos de Albiñana. Antes les 

estamos agradecidos. Un 
hombre, sobre t o d o un 
pensante, busca siempre la 
verdad, lée, medita, refle
xiona y a la postre si no 
le convence el escrito se 
queda con sus verdades 
allá en los repliegues de la 
conciencia. Pero jamás se 
irrita. No es elegante, ni 
culto, n i menos entrega a 
la voracidad inquisitorial, 
el escrito para que se bus
que el rastro y se castigue 
como en los tiempos de la 
inquisición. 

Hasta el general Beren-
^uer ha dicho que las ideas 
no delinquen, que el ser 
republicano no es pecado. 

Sigan hermanos francis
canos obsequiándonos con 
su literatura que respira 
paz y unción: p ros íganlas 
huestes de Albiñana en-
viándonos sus requisito
rias, que hemos de agra
decérselo. Que en escrito 
no nos irritan ni las apo
logías de dictaduras asesi
nas ni siquiera el canto 
homérico a la guerra, pla
ga, cáncer, horror dantes
co de la unanimidad. 

¡Que no es de hombres 
comprensivos irritarse! 

En Poyo celebró sesión 
el Ayuntamiento para la 
designación de alcalde. 

Había dos candidatos: 
uno propuesto por Món y 
el otro por Casas. 

La lucha fué desespera
da... Pero el cabildo muni
cipal asqueado del caci
quismo, votó con arreglo 
a su voluntad. 

El que resultó elegido no 
tenía padrino caciquil. 

Triunfó la libre voluntad 
de la Corporación. 

Aprendan los Sres. M ó n 
y Casas. 

Aquellos tiempos ya se 
fueron. 
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